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​Introducción

Entrar en el mundo de la brujería sefardí es como abrir un viejo arcón de madera en la casa de una abuela en el Mediterráneo: hay olor a ruda, a canela, hay llaves antiguas y mucha sabiduría de pueblo, de esa que se pasa de boca en boca en la cocina mientras se prepara el pan.

​Acá nos olvidamos de las grandes ceremonias y las jerarquías; esto es brujería, es lo que hacían nuestras antepasadas con lo que tenían a mano para proteger a los suyos, para que no faltara el pan y para que el amor no se apagara. Es manual, es física y es sumamente efectiva porque nace de la necesidad real.

Bienvenida al mundo del folklore y la brujería sefardí.



​​El Comienzo del Camino

​Capítulo 1

​El Fogón de las Abuelas: Diferencia entre la Alta Magia y nuestra Brujería de Pueblo

Sentate cómoda, buscate un cafecito o un té, y permitime que te cuente una historia que es, en realidad, la historia de tus propias raíces. Porque para entender qué es esto de la brujería sefardí, primero tenemos que viajar un poco en el tiempo, a esas cocinas iluminadas con lámparas de aceite donde el olor a pan recién horneado se mezclaba con el de la ruda y el romero.

​Seguramente escuchaste hablar mil veces de la "alta magia", esa que se estudia en libros pesados, con símbolos complicados y ceremonias que parecen sacadas de una película. Y acerca de la cual, de hecho, yo también escribo. Pero lo que vos y yo vamos a caminar acá es otra cosa. Es algo mucho más nuestro, más de piel, más de manos que amasan y de voces que susurran decretos mientras barren el patio. Estamos hablando de la brujería sefardí, esa sabiduría popular que nuestras antepasadas, las abuelas de Sefarad, llevaron escondida entre los pliegues de sus faldas cuando tuvieron que dejar sus casas.

​La gran diferencia, la que quiero que guardes en tu corazón desde hoy, es que la brujería de la que te hablo es práctica y física. Mientras que la alta magia es sofisticada y a veces un poco fría, nuestra brujería es cálida, es "de pueblo". Es la magia de la alacena. Es saber que si no tenés un ingrediente, la intención y el amor que le ponés al sustituto vale el doble. No necesitamos templos, porque nuestro templo es la cocina, el jardín y el umbral de la puerta.

​La Brujería Como un Acto de Amor y Supervivencia

​Para las mujeres sefardíes, la brujería no era un pasatiempo ni algo para llamar la atención. Era una herramienta de supervivencia. Imaginate a esas mujeres cuidando a sus hijos, protegiendo sus hogares en tierras extrañas, manteniendo viva la fe y la esperanza con lo que tenían a mano. Ellas sabían que un poco de sal en la esquina de la habitación podía traer la paz que una discusión familiar había roto, o que un hilo rojo no era solo una cuerda, sino un escudo contra la mirada cargada de envidia.

​Esta brujería es aterrizada. No te pide que visualices durante horas cosas casi inimaginables; te pide que actúes. Es manual. Se trata de tocar la tierra, de oler las hierbas, de escribir en un pedacito de papel estraza eso que te quita el sueño y confiar en que, al quemarlo o enterrarlo, el universo ya tomó nota. Es la sabiduría de lo simple, esa que dice que si la naturaleza nos dio el mal, en la misma naturaleza tiene que estar la cura.

​El Susurro que Atraviesa los Siglos

​Lo que vas a encontrar en este camino que empezamos hoy es un  ramillete de procedimientos simples, simpáticos, carismáticos y entrañables para cambiar tu realidad. No busco enseñarte como una profesora rígida, sino acompañarte como esa tía o esa abuela que te sienta a la mesa y te dice: "Vení, escuchá, que te voy a contar un secreto para que nunca te falte el pan".

​La brujería sefardí es, ante todo, femenina y protectora. Es la fuerza de la mujer que sostiene la casa, que sana con un abrazo y que sabe que una palabra dicha con la fuerza de la verdad tiene más poder que cualquier ejército. Aquí vamos a rescatar esos "trucos" que parecen simples pero que tienen siglos de efectividad comprobada por la experiencia de miles de mujeres que nos precedieron.

​Tu Herencia Está en tus Manos

​Quiero que te sientas orgullosa de este legado. Ser una mujer que conoce los secretos de la brujería de su pueblo, o de otros pueblos, no te hace extraña, te hace poderosa. Te devuelve la conexión con la vida misma. Vas a aprender a leer las señales en el aceite, a limpiar tu casa con elementos que tenés hoy mismo en tu cocina y vas a entender que no hay problema tan grande que una buena "operación" de brujería casera no pueda empezar a destrabar.

​Preparate, porque este viaje al fogón de las abuelas recién empieza. Vamos a desempolvar esos secretos, a decir las palabras que fueron calladas por miedo y a reclamar ese bienestar que te pertenece por derecho de conciencia. Estamos juntas en esto, y te prometo que, al final de este camino, no solo vas a saber más, sino que te vas a sentir mucho más acompañada por todas esas abuelas que, desde algún lugar, sonríen al ver que sus secretos siguen vivos en vos.

​¿Estás lista para meter las manos en la masa y empezar a cambiar tu realidad? Porque el fuego ya está encendido y el aroma de lo que viene es simplemente maravilloso.

​Las raíces de Sefarad: ¿De dónde Vienen estas Entrañables Abuelas?

​Para entender la brujería sefardí, primero tenemos que entender qué significa esa palabra: Sefarad. Es el nombre que los judíos le daban a la Península Ibérica (España y Portugal). Durante siglos, en esas tierras, convivieron diferentes culturas, y de esa mezcla nació una sabiduría única. Nuestras abuelas no vivían aisladas; ellas tomaban lo mejor de la herencia judía, y le sumaban el conocimiento de las plantas del campo español y los secretos que compartían con sus vecinas.

​Pero en mil cuatrocientos noventa y dos, todo cambió. Los reyes de España ordenaron la expulsión de los judíos, y miles de familias tuvieron que dejar sus casas, sus llaves y sus huertos de un día para el otro. Se desperdigaron por el mundo: fueron hacia el norte de África (Marruecos, Túnez), hacia el Imperio Otomano (Turquía, Grecia, los Balcanes) y, mucho más tarde, cruzaron el Atlántico hacia nuestra América.

​¿Y qué se llevaron en esas carretas y barcos? No podían llevar oro ni plata, así que se llevaron lo más valioso: el idioma (el ladino o judeoespañol) y sus secretos de brujería. Por eso, esta brujería tiene ese gusto tan particular; es una mezcla de mística judía, folklore mediterráneo y la picardía de quien tuvo que aprender a sanar y protegerse en tierras extrañas.

​¿Es Religión o Es Magia?

​Es importante que sepas esto: la brujería sefardí no es una religión, aunque camina de la mano con la fe judía. Es el "lado femenino" de la espiritualidad. Mientras los hombres estaban en la sinagoga estudiando las leyes sagradas, las mujeres estaban en la casa gestionando la energía de la vida.

​Es lo que llamamos "baja magia" o magia popular, pero de baja no tiene nada en cuanto a poder. Se le dice así porque es horizontal, es de pueblo a pueblo. No necesitás ser una experta en textos antiguos; necesitás ser una mujer que sabe observar la naturaleza. La brujería sefardí usa sal, azúcar, llaves y aceite porque son elementos que tienen una carga simbólica milenaria en la cultura hebrea, pero aplicados a la necesidad del día a día: que el marido no sea infiel, que la vecina envidiosa no nos eche mal de ojo o que la fiebre del nene baje antes del amanecer.

​Una Brujería de Resistencia y Memoria

​Cuando hablamos de esta tradición, hablamos de una brujería de resistencia. Se mantuvo viva en secreto, pasando de madre a hija, susurrada al oído mientras se trenzaba el tecito y pelo o se limpiaba el pescado. Se llama "sefardí" porque conserva esa esencia del Mediterráneo antiguo: el sol, la sal del mar, el aroma a azahar y la firmeza de un pueblo que nunca olvidó sus raíces.

​Entonces, cuando hacés un decreto sefardí, no estás sola. Estás acompañada por una legión de abuelas que usaron esos mismos elementos en Estambul, en Tetuán o en las juderías de Toledo. Estás conectando con una red de protección que tiene más de quinientos años de historia.

​Esta brujería es judía en su raíz, pero es universal en su amor y su cuidado. No importa de dónde vengas vos hoy; si este conocimiento te resuena, es porque esa "chispa" de las abuelas también vive en tu aliento. Estamos rescatando una sabiduría que el tiempo quiso borrar, pero que es tan fuerte como el hierro de las llaves que esas mujeres se llevaron de España, esperando, algún día, volver a abrir las puertas de su hogar.

​Hoy, ese hogar es tu propia conciencia, y estas son las llaves que te devuelvo.



​​Capítulo 2 

​La Alacena Mágica: Elementos Básicos que Nunca te Pueden Faltar (Sal, Aceite, Hilo Rojo y Llaves)

Este es un capítulo fundamental, porque la alacena de una mujer que conoce los secretos de su pueblo es, en realidad, su botiquín de primeros auxilios para el alma. En la brujería sefardí, no buscamos elementos exóticos ni caros; buscamos lo que está vivo en la cocina, lo que tiene la fuerza de la tierra y la bendición del sol.

​Aquí tenés los elementos esenciales que deben habitar tu casa si querés que la armonía y la protección sean tus aliadas constantes.

​Más allá de lo que todas conocemos, la sabiduría de nuestras abuelas seleccionó ciertos elementos por su capacidad de retener la bendición y de expulsar lo oscuro. Estos son tus aliados incondicionales:

​1. La Sal (El Escudo Eterno)

​No es solo un condimento; es el cristal de la tierra. En nuestra tradición, la sal representa el pacto inquebrantable y la pureza. Se usa para trazar límites: un puñadito en las esquinas de una habitación impide que la envidia se asiente. Si sentís que una visita dejó el ambiente "cargado", un poco de sal detrás de la puerta absorbe esa energía antes de que te afecte.

​2. El Aceite de Oliva (La Unción de la Gracia)

​Este aceite es la "luz líquida". Proviene de un árbol sagrado, el olivo, que resiste siglos. Se usa para sellar y proteger. Una gota de aceite en el marco de las ventanas o de la puerta principal bendice la entrada y salida de los que amás. También es nuestra herramienta de diagnóstico: dejar caer gotas de aceite de oliva en un plato con agua nos dice, por la forma en que se mueven, si hay "mal de ojo" presente. 

​3. El Hilo Rojo (La Frontera de la Sangre)

​Es la representación de la protección sanguínea y el linaje. No se usa cualquier hilo; debe ser de lana o seda natural. Atado a la muñeca izquierda con siete nudos, funciona como un pararrayos que intercepta las malas intenciones de los demás antes de que lleguen a tu sistema energético.

​4. Las Llaves (La Apertura de los Mundos)

​Para nosotras, una llave vieja de hierro no es chatarra; es un objeto de poder. Representa la capacidad de abrir caminos cerrados. Guardar una llave bajo la almohada ayuda a encontrar soluciones en sueños, y llevar una pequeña llave de plata colgada al cuello asegura que las oportunidades económicas nunca se cierren.

​5. El Azúcar y la Miel (La Dulzura del Destino)

​Si la sal expulsa, el azúcar atrae. Se usa para los "endulzamientos". No es para manipular a nadie, sino para suavizar asperezas. Un poco de azúcar en el monedero llama a la abundancia, y la miel se usa en rituales de pareja para que las palabras entre ambos sean siempre amables y llenas de amor.

​6. La Canela (El Fuego del Éxito)

​La canela tiene una vibración de triunfo y calidez. Es un elemento "caliente" que acelera los procesos. Soplar un poco de canela desde afuera hacia adentro de la casa los primeros días del mes atrae la prosperidad. En los zapatos, asegura que tus pasos te lleven siempre hacia la victoria.

​7. El Laurel (La Gloria y la Visión)

​El laurel es la planta de los vencedores y de los profetas. Quemar una hoja de laurel limpia el aire de dudas y confusiones. Si tenés que tomar una decisión importante, dormir con una hoja de laurel bajo el colchón te da la claridad que necesitás al despertar.

​8. El Ajo (El Guardián de la Salud)

​Es el antibiótico espiritual por excelencia. El ajo no tolera lo que es falso o dañino. Un diente de ajo en la cartera te protege de los que te quieren robar la energía. En la cocina, además de alimentar, su aroma purifica el hogar de larvas astrales y negatividad acumulada.

​9. El Vinagre (El Gran Disolvente)

​El vinagre corta lo que está pegado. Se usa para limpiezas profundas de suelos y paredes cuando hubo enfermedades o peleas grandes. Es el elemento que deshace los nudos de mala suerte que parecen no querer soltarse.

​10. Las Legumbres (Semillas de Abundancia)

​Lentejas, garbanzos y porotos no son solo comida; son símbolos de crecimiento infinito. Tener frascos llenos a la vista en la cocina asegura que la "rueda de la fortuna" de la casa nunca deje de girar. En Año Nuevo o momentos de crisis, se usan para decretar que la provisión sea inagotable.

​11. El Carbón (El Filtro de las Sombras)

​Un trozo de carbón vegetal en un rincón discreto de la sala actúa como una esponja. Absorbe la pesadez ambiental. Cuando el carbón se pone gris o se desmorona, es señal de que ya trabajó y es momento de devolverlo a la tierra y poner uno nuevo.

​12. La Ruda (La Reina de la Defensa)

​Esta planta es el estandarte de la brujería de pueblo. Tener una ruda en la entrada de casa es la mejor alarma: si se seca de golpe, es porque recibió un "golpe" energético que iba dirigido a vos. Sus ramas se usan para salpicar agua bendita o sahumar cuando la racha viene torcida.

​13. El Huevo (El Limpiador de la Vida)

​El huevo representa la vida en potencia y la capacidad de absorber el mal. Pasarse un huevo por el cuerpo (limpia de huevo) es la forma más rápida y efectiva de quitarle a una persona un susto o una carga de envidia muy pesada. El huevo "chupa" la enfermedad y la negatividad.

​14. Las Tijeras (El Corte del Mal)

​Puestas abiertas bajo el colchón, las tijeras de metal "cortan" las pesadillas y las malas influencias que se aprovechan de nuestra vulnerabilidad al dormir. También se usan para cortar simbólicamente los lazos con personas que ya no queremos que tengan influencia sobre nosotras.

​15. El Pan (El Cuerpo de la Bendición)

​El pan es sagrado. Nunca se tira, porque tirar pan es tirar la suerte de la casa. El acto de amasar y hornear es el ritual de brujería más potente para unir a una familia. Un trozo de pan seco guardado en un lugar alto asegura que nunca falte lo básico en el hogar.

​16. El Clavo de Olor (El Escudo Contra Chismes)

​Si sentís que hablan de vos por la espalda, el clavo de olor es tu aliado. Quemá tres clavos con un poco de azúcar para que esas lenguas se "claven" y dejen de lastimarte. También atrae la buena fortuna en los negocios.

​Estos elementos son tus herramientas de trabajo. No necesitan ser consagrados en ceremonias extrañas; basta con que los tengas en tu casa con respeto y sepas que, en cada uno de ellos, vive la sabiduría de todas las abuelas que nos precedieron. Tu alacena es tu poder.

Y como seguramente te habrás quedado enganchada preguntándote cómo es eso de que el aceite nos indica el mal de ojo, acá te comparto la técnica para detectarlo con este noble ingrediente: 

​Cómo leer el aceite para saber si hay "mal de ojo"

​En una situación normal, donde la energía está limpia, el aceite (que es materia grasa) se queda flotando en la superficie formando círculos perfectos que no se mezclan con el agua. Pero si hay una carga de envidia o mal de ojo, el aceite se comporta de manera "extraña".

​Fijate bien en estos movimientos:

​Si las gotas se hunden: Esta es la señal más clara. El aceite nunca debería hundirse en el agua, pero cuando hay una carga de negatividad muy pesada, la gota baja hasta el fondo del plato como si tuviera un peso de plomo. Eso nos dice que la persona está "alicaída" o absorbida por la mala intención de otro.

​Si las gotas se desparraman o se deshacen: En lugar de quedarse como un circulito firme, la gota toca el agua y se abre como si fuera una mancha de petróleo, perdiendo su forma. Esto indica que el aura de la persona tiene "agujeros", que su protección está débil y que la envidia ajena la está invadiendo.

​Si las gotas se unen formando una sola mancha grande: Si tirás las tres gotas por separado y ellas corren a juntarse desesperadamente en el centro, significa que la carga es reciente y está muy activa.

​Si se forman burbujitas pequeñas alrededor de la gota: Esto suele indicar que el mal de ojo viene de habladurías o chismes; es esa "energía de lengua" que está revoloteando alrededor de la persona.

​¿Qué hacer si detectás que hay mal de ojo?

​Si al hacer la prueba el aceite se hunde o se deforma, no hay que asustarse, pero sí hay que actuar. Las abuelas sefardíes solían decir que "lo que el agua muestra, el agua se lo lleva".

​Un secreto muy sencillo es repetir la prueba, pero esta vez, mientras dejás caer las gotas, hacés un decreto con mucha fuerza: "En el nombre de las abuelas, que este aceite absorba lo que no es mío y el agua lo limpie". Si a la tercera o cuarta vez que repetís el proceso (cambiando el agua y el aceite cada vez) las gotas empiezan a flotar redonditas y tranquilas, significa que ya lograste "cortar" esa carga inicial.

​Es una técnica de manos, de vista y de mucha intuición. El aceite te habla, solo tenés que aprender a mirarlo con calma.

​



​Capítulo 3 

​El Poder del Decreto Hablado: Por qué la Palabra Dicha en Voz Alta "Hace" la Realidad

Este capítulo es el alma de nuestra práctica. Porque en la tradición de nuestras abuelas, el silencio es para guardar el secreto, pero la voz es para crear el mundo. Para la brujería sefardí, la boca no es solo por donde entra el alimento, es el portal por donde sale la fuerza que moldea la realidad.

​Si alguna vez viste a una de nuestras abuelas murmurar algo mientras echaba sal al fuego o mientras le pasaba la mano por la frente a un nieto, lo que estabas presenciando era el uso del hábito del decreto.

​En la tradición sefardí, existe una conexión sagrada entre el pensamiento, el aliento y la palabra. Creemos que el mundo fue creado a través del habla, por lo tanto, nosotras, como hijas de esa creación, tenemos la misma chispa. Pero atención: para que la palabra "haga" la realidad, no puede ser una palabra floja o dicha al pasar. Tiene que ser una palabra con asentamiento.

​La Palabra Como "Semilla de Hierro"

​Nuestras abuelas decían que la palabra dicha al viento se la lleva el viento, pero la palabra dicha con decreto cae en la tierra como una semilla de hierro: pesa, se clava y germina.

​En el judeoespañol, el lenguaje de nuestras antepasadas, las oraciones y conjuros se llaman a veces "refranes de poder" o "dichos de bendición". No son pedidos por favor; son afirmaciones de algo que ya es. Cuando una abuela decía: "Que la salud te acompañe como el sol a la mañana", no estaba deseando que tuvieras salud, estaba ordenando que la salud se presentara. Esa es la diferencia fundamental entre la oración religiosa y la brujería de pueblo: la brujería manda, no ruega.

​La Técnica de las Abuelas: El Aliento Cargado

​Para que tu palabra se vuelva realidad, tenés que aprender a usar tu aliento. El aire que sale de tus pulmones es tu energía vital. Aquí te explico cómo emplear la técnica brujeril del decreto:

​La Humedad de la Palabra: Nunca decretes con la boca seca. Las abuelas solían beber un sorbo de agua o mojarse los labios antes de un trabajo importante. El agua es conductora. Una palabra "seca" no tiene camino; una palabra "húmeda" fluye y pega.

​El Tono de Mando (El Susurro Firme): No hace falta gritar. De hecho, el decreto más potente es el que se dice en un susurro bajo pero muy firme, casi raspando la garganta. Ese tono vibra en una frecuencia que "despierta" a los elementos (la sal, el aceite, el fuego).

​El Uso del "Amén, Amén, Selah": Al terminar un decreto, las sefardíes solemos sellar con palabras de poder. "Amén" significa "así es", y "selah" significa "pausa y para siempre". Es como ponerle el sello de cera roja a una carta para que nadie la pueda abrir ni cambiar en el camino.

¿Se Dice Dos Veces el “Amén?

Sí, totalmente. En nuestra tradición, la precisión al sellar un trabajo es lo que evita que la energía se "desinfle".

​La forma correcta, la que tiene ese peso de siglos, es "amén, amén, selah".

​¿Por qué lo Decimos Así?

​No es un capricho, tiene una razón de ser muy profunda en la mística sefardí:

​El primer Amén: Sella el mundo de lo que pensaste (tu intención).

​El segundo Amén: Sella el mundo de lo que dijiste (tu palabra).

​El Selah (o Cela): Es el punto final absoluto. Significa "así es y así será por siempre". Es como el golpe de gracia que clava el decreto en la realidad física para que nadie lo pueda mover.

​¿Cómo se Pronuncia?

​Nunca lo digas todo junto como si fuera una sola palabra corrida ("amencela"), porque pierde la vibración. Cada palabra tiene que tener su propio espacio para respirar.

​Nuestras abuelas lo decían con una pequeña pausa rítmica, casi como un latido:

​"Amén... Amén... Selah".

​Al decirlo así, por separado, estás dándole tres órdenes distintas al universo. Si lo decís todo pegado, el sonido se empasta y la intención se vuelve borrosa.

​El Secreto del Susurro Final

​Un truco de las abuelas que no quiero que te olvides: el selah se dice soltando todo el aire que te queda en los pulmones. Ese "soplo final" es el que lleva tu voluntad fuera de tu cuerpo y la entrega al mundo.

​Así que ya sabés: cuando termines de pedir que ese dinero entre o que ese amor se quede, plantate firme, respirá hondo y sellá con ese "amén, amén, selah" bien marcado. Es la firma de una mujer que sabe que lo que acaba de decir ya es una verdad.

​Cómo Hacer tu Propio Decreto de Realidad

​Para que hoy mismo empieces a practicar, te doy la estructura de un decreto real de las abuelas. Vamos a imaginar que necesitás que el dinero no se te escape de las manos:

​Paso 1: Tomá un elemento físico (una moneda o un puñado de arroz).

​Paso 2: Acercá el elemento a tus labios, que casi sientas tu propio aliento rozándolo.

​Paso 3: Decí con voz de mando:

​"Como este grano es semilla y esta mano es poder, que el oro entre en mi casa y no tenga por donde correr. No lo pido, lo decreto. No lo espero, lo veo. Por el mérito de mis abuelas, así sea hecho".

​Paso 4: Soplá el elemento. Ese soplo es el que traslada el decreto de tu mente a la materia física.

​El Peligro de la Palabra "Mal Dicha"

​Así como construimos, también podemos destruir. La brujería sefardí es muy cuidadosa con la "mala lengua", o lashón hará. Decir "estoy arruinada" o "nada me sale bien" es, técnicamente, un decreto de brujería contra vos misma.

​Nuestras abuelas eran maestras en la sustitución: si algo malo pasaba, decían "¡Afuera los males!" o "¡Que se pierda en el mar!" Nunca dejaban que la palabra negativa se asentara en la casa.

​Aprendé a escuchar lo que decís, alma bacana. Tu voz es tu varita mágica. Cada vez que abrís la boca para afirmar algo sobre tu vida, estás tejiendo tu destino. Hablá con la seguridad de quien sabe que el universo está obligado a escucharlo porque lleva la sangre y la voz de Sefarad en su garganta.



​​Capítulo 4 

​El Tiempo de la Luna en la Cocina Sefardí: Cuándo Actuar para que Todo Crezca

Para nuestras abuelas, mirar la luna no era un acto de romanticismo; era mirar el reloj de la vida. En la cocina sefardí, la luna es la que manda sobre la levadura del pan, sobre el crecimiento de las hierbas y, sobre todo, sobre el ritmo de nuestros decretos. Ella es la que decide si una intención se va a quedar pequeña o si se va a expandir hasta llenar la casa.

​Aquí tenés el secreto del tiempo lunar, ese que se aprendía mirando al cielo desde el patio antes de encender el fuego.

​En la tradición de Sefarad, decimos que la luna es la "regenta de lo húmedo". Como nosotras trabajamos con aceites, aguas, mieles y nuestra propia sangre, estamos atadas a sus fases como la marea al mar. Si querés que algo crezca, que se multiplique o que florezca, tenés que saber cuándo "sembrar" tu palabra en el caldero de la noche.

​La Luna Nueva: El Susurro en la Oscuridad

​Cuando la luna no se ve, es el tiempo del recogimiento y la siembra invisible. En la cocina sefardí, este es el momento de planear en silencio. No es tiempo de mostrar lo que estamos haciendo, sino de bendecir las semillas que vamos a usar después.

​Qué hacer: Limpiar profundamente los frascos de las especias, bendecir el aceite nuevo y pedir por lo que todavía no nació. Es el momento de los nuevos comienzos que requieren discreción.

​La Luna Creciente: El Secreto del "Más y Más"

​Este es el momento que estabas buscando, alma bacana. Desde que aparece la primera "uñita" de luz en el cielo hasta que se pone redonda, todo lo que toques tiene la orden del universo de expandirse.

​Cuándo actuar para que todo crezca: Si querés que tu dinero rinda, que tu negocio se llene de gente, que tu cabello crezca fuerte o que un amor se vuelva más profundo, este es tu tiempo.

​En la cocina: Es cuando se prepara el pan con más intención, pidiendo que así como la masa sube con la levadura, así suba la fortuna del hogar. También se endulza con miel durante estos días para que la dulzura en la pareja vaya en aumento.

​El decreto de crecimiento: Mirando la luna creciente, nuestras abuelas solían mostrarle una moneda de plata o un puñado de arroz y decían: "Luna clara, luna creciente, que mi plata crezca y se haga presente. Amén, amén, selah".

​La Luna Llena: La Plenitud y la Claridad

​Cuando la luna está como un queso blanco y redondo en el cielo, la energía está en su punto más alto. Es el tiempo de la cosecha y la visibilidad.

​Qué hacer: Es el momento de los rituales de agradecimiento. Se sacan los amuletos (las llaves, la hamsa, las piedras) a la ventana para que se "bañen" de luz blanca. Todo lo que hagas en luna llena tiene un efecto inmediato y potente. Es ideal para limpiezas espirituales de salud, para que la enfermedad se vea y se pueda sacar de raíz.

La hamsa es, quizás, el símbolo más emblemático y querido de nuestra herencia. Si alguna vez viste esa mano abierta, con los dedos hacia arriba o hacia abajo, que aparece en dijes, en la entrada de las casas o incluso bordada en los pañuelos, estabas ante un escudo protector que tiene miles de años.

​En la tradición sefardí, la llamamos también la mano de Miriam (en honor a la hermana de Moisés), aunque popularmente se la conoce como la "mano de Fátima" en el mundo árabe. Lo maravilloso es que, para nosotras, es un puente entre culturas que comparte un mismo fin: detener el mal.

​Aquí te cuento los secretos que las abuelas guardaban sobre ella:

​El Significado de su Forma

​El número cinco: "hamsa" significa literalmente cinco en árabe (y se relaciona con el hamesh en hebreo). Representa los cinco dedos de la mano, pero para la brujería de pueblo, simboliza el acto de plantar la mano frente a la cara de alguien que te mira mal y decirle: "¡Basta, hasta acá llegás!"

Hamesh es, sencillamente, el número cinco en hebreo.

​Cuando decimos que la hamsa se asocia con el hamesh, estamos haciendo referencia a los cinco dedos de la mano. En nuestra tradición, ese número cinco tiene una fuerza especial porque representa los cinco libros de la Torá y, en la brujería de pueblo, simboliza los cinco sentidos que la mujer pone en alerta para proteger su hogar.

​El Ojo en el centro: Muchas veces vas a ver que en la palma tiene un ojo. No es un ojo que te vigila, sino un ojo que devuelve la mirada. Es un espejo: si alguien te mira con envidia (el famoso mal de ojo), la hamsa intercepta esa mirada y se la rebota a quien la envió.

​¿Hacia Arriba o Hacia Abajo?

​Esta es la pregunta que siempre surge en la cocina cuando vamos a colgar una hamsa:

​Hacia arriba: Es una mano de protección y límite. Se usa para decir "no" a la mala energía, para bendecir el hogar y para mantener a raya a los intrusos y a las personas "lenguaraces".

​Hacia abajo: Es una mano de bendición y recibimiento. Se usa cuando querés que la abundancia, la suerte y la fertilidad "caigan" sobre vos y tu familia. Es una mano que se abre para recibir lo bueno del cielo.

​El Secreto de las Abuelas para "Activarla"

​Una hamsa comprada es solo un adorno; una hamsa en manos de una mujer sefardí es un amuleto vivo. Las abuelas solían hacer esto:

​Tomaban la hamsa nueva y la lavaban con agua y sal marina para quitarle cualquier rastro de manos extrañas.

​La pasaban por el humo de un sahumerio de alucema (lavanda) o romero.

​Y aquí viene el toque de nuestra brujería: le daban un beso y decían el decreto: "Mano que protege, ojo que ve, que en esta casa el mal no tenga pie".

​¿Dónde Ponerla?

​Lo ideal es colgarla cerca de la puerta principal o frente a una ventana que dé a la calle. También es muy común llevarla como un pequeño amuleto de plata o de color azul (el azul es el color que "espanta" al mal de ojo por excelencia).

​Tener una hamsa en casa es como tener a una de esas abuelas fuertes parada en la puerta, con los brazos en jarras, cuidando que nada ni nadie perturbe la paz de los suyos. Es un recordatorio de que estás protegida y de que tu hogar es un territorio sagrado.

​¿Tenés alguna en casa o estás pensando en conseguir una? Porque es el mejor regalo que una mujer le puede hacer a otra.

​La Luna Menguante: El tiempo de "echar afuera"

​Cuando la luz empieza a achicarse, la orden cambia. Ya no buscamos que nada crezca; ahora buscamos que las cosas disminuyan o se vayan.

​Qué hacer: Es el tiempo de los "cortes". Si tenés una verruga que querés que se seque, si querés que una deuda se achique o si querés que una persona molesta deje de venir, se actúa aquí.

​El Truco de la Abuela: Se barre la casa desde el fondo hacia la puerta principal vociferando tu decreto de expulsión: "Como la luna mengua, que mengüe tu maldad".

​El Consejo de Oro: El "Rosh Chodesh"

​En nuestra herencia, el inicio de cada mes lunar (el rosh chodesh) es una fiesta de energía femenina. Las abuelas sefardíes solían estrenar algo en la cocina ese día —aunque fuera una cuchara de madera nueva— para decirle al destino que siempre estamos listas para recibir lo nuevo.

El rosh chodesh es el inicio del mes lunar y se produce exactamente cuando la luna vuelve a nacer como una finísima uña de luz en el cielo, para marcar el momento de renovar toda nuestra energía y nuestras bendiciones.

​Nunca intentes que un negocio crezca en luna menguante, ni intentes cortar una relación en creciente, porque estarías remando contra la corriente del cielo. Aprendé a mirar hacia arriba antes de meter las manos en la alacena, y vas a ver cómo la naturaleza se pone a trabajar para vos.

​
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​La Bendición de las Manos: Cómo Cargar de Intención lo que Tocamos

Este capítulo es uno de mis favoritos, alma bacana, porque nos devuelve el poder a donde siempre estuvo: a la punta de nuestros dedos. En la brujería sefardí, las manos no son solo herramientas para limpiar o cocinar; son las antenas por donde sale nuestra voluntad. Una abuela sefardí sabe que no es lo mismo revolver una sopa pensando en las deudas, que revolverla decretando salud; en el primer caso das alimento (y aumentás el problema preexistente), en el segundo das un remedio

​Para nosotras, las manos son "hacedoras de milagros cotidianos". Pero para que tus manos tengan ese poder, primero tenés que despertarlas. Nuestras antepasadas decían que las manos tienen memoria y que, si no las limpiamos y cargamos, terminan actuando en "piloto automático", cargando con el cansancio del día en lugar de con la luz del decreto.

​El Despertar de las Palmas

​Antes de empezar cualquier ritual, o incluso antes de amasar el pan de la familia, es necesario realizar la limpieza de descarga. Nuestras manos tocan muchas cosas y personas durante el día, y se van "pegoteando" de energías ajenas.

​El lavamiento de sal: Lavate las manos con agua fría y un puñado de sal gruesa. Mientras lo hacés, sentí cómo la sal "raspa" y se lleva la pesadez. Decí bajito: "Lo que toqué que no era mío, se va con el agua al río".

​El calor de la vida: Una vez secas, frotá tus palmas una contra la otra con mucha fuerza, hasta que sientas que queman. Ese calor es tu energía vital, tu prana, despertando. Cuando sientas ese hormigueo, tus manos estarán listas para "cargar".

​Cómo Cargar de Intención lo que Tocamos

​Una vez que tus manos están despiertas, se convierten en transmisoras. Todo lo que toques a partir de ese momento recibirá tu frecuencia. Aquí te enseño cómo aplicar la carga en tres acciones básicas de la casa:

​En el Alimento: Cuando estés preparando la comida, poné tus manos sobre los ingredientes antes de empezar. No los toques todavía, mantené las palmas a unos centímetros. Visualizá que de tus manos sale una luz dorada que "baña" la comida. Decretá: "Que quien coma este pan, encuentre paz, salud y afán". Recién ahí, empezá a cocinar.

​En la Ropa y los Objetos: Si tenés que preparar la mochila de tus hijos o la camisa de tu marido para una reunión importante, pasale las manos por encima como si estuvieras planchando con el calor de tus palmas. Estás dejando una película invisible de protección sobre la tela que los va a acompañar todo el día.

​En el Dinero: Nunca entregues ni recibas plata con las manos "frías". Cuando pagues algo, tocá el billete un segundo y pensá: "Que vuelvas a mí multiplicado". Cuando lo recibas, cerrá la mano con fuerza un instante sobre el dinero para "anclar" esa abundancia en tu palma.

​El Secreto del Dedo Mayor

​En nuestra brujería, el dedo medio o "mayor" es el que tiene la conexión más directa con el corazón. Para trabajos de mucha precisión, como cuando querés ungirlas con aceite de oliva o cuando dibujás una letra sagrada en un papel, usá siempre este dedo. Es el que tiene la autoridad máxima.

​La Bendición de las Manos Vacías

​A veces, no necesitás ningún elemento. Solo con poner tus manos sobre el pecho de alguien que está angustiado, o sobre tus propias sienes cuando te duele la cabeza, ya estás haciendo brujería de la buena. Estás pasando tu bendición, tu "buena mano", a la persona que necesita sanar o a la dolencia que debe irse.

​Acordate siempre de lo que decían las abuelas: "Mano que bendice, nunca queda vacía". Cuanto más uses tus manos para cargar de amor y protección lo que tocás, más fuerza van a tener tus dedos para abrir las puertas que parecen cerradas.

​Miralas un momento ahora mismo, alma bacana. Son tus mejores aliadas. ¿Sentís ese calorcito en las palmas? Es tu poder pidiendo permiso para salir a trabajar.
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​Los Nudos de la Memoria: El Uso de Cintas y Cordones para Atar la Suerte

En la quietud de las tardes de Sefarad, cuando el sol empezaba a caer y las abuelas se sentaban en el umbral, era muy común verlas con hilos entre los dedos. Parecía que solo estaban remendando o tejiendo, pero si te acercabas, podías escuchar el murmullo de un secreto. Ellas no estaban cosiendo ropa; estaban atando el destino.

​Para la brujería sefardí, el hilo es la representación de la vida misma, y el nudo es el punto donde el tiempo se detiene para fijar una intención. Decimos "nudos de la memoria" porque el nudo le recuerda al universo lo que vos decretaste; es una marca física que queda trabajando por vos mientras vos seguís con tus tareas, mientras dormís o mientras caminás.

​Atar la suerte no es otra cosa que usar la materia —ya sea lana, seda o algodón— para encarcelar un deseo y que no se escape, o para sujetar una bendición y que no se la lleve el viento de la desgracia.

​La Teoría del Lazo: Atrapar y Soltar

​En nuestra tradición, existen dos tipos de nudos: los que sujetan y los que liberan.

​Cuando hacemos nudos para el dinero o el amor, estamos "atando" la abundancia para que se quede con nosotros.

​Cuando hacemos nudos para una enfermedad o una mala racha, lo que hacemos es "atrapar" el mal en la cuerda para después quemarla o enterrarla, y así liberar el mal para quitarnos el problema de encima.

​El material siempre debe ser natural. Las abuelas sabían que el plástico o lo sintético no tienen "alma", no escuchan. Usamos lana porque viene del animal que da calor, o lino y algodón porque vienen de la tierra.

​Los Colores del Destino

​Cada hilo cuenta una historia diferente según su color. Tené siempre estos cordones a mano en tu alacena:

​Rojo: Es el color de la vida, de la sangre y de la fuerza. Se usa para la protección máxima contra el mal de ojo y para encender la pasión.

​Verde: Es el color de la hoja del olivo, de la esperanza y, sobre todo, de la salud y el sustento.

​Blanco: Para la paz en la casa y para limpiar los caminos cuando sentís que todo está muy "turbio".

​Amarillo u Oro: Para que el oro llame al oro. Es el color de la moneda y del sol.

​Violeta: Para cortar vicios, penas del alma o para alejar a una persona que te está haciendo daño.

​Prácticas y Lugares de Poder

​¿Dónde se ponen estos nudos? El lugar es tan importante como el decreto.

​En la Muñeca Izquierda: Es el lugar por donde entra la energía al cuerpo. El famoso hilo rojo se ata aquí con siete nudos. Cada nudo es una orden de protección.

​En el Tobillo Derecho: Se usaba mucho para los que tenían que viajar o caminar leguas. Atar un cordón verde en el tobillo asegura que tus pasos siempre te lleven a un lugar seguro y con trabajo.

​Detrás de la Puerta: Se cuelgan cordones con nudos para que la envidia "se enrede" en ellos y no pase al living de la casa. Es como una telaraña mágica.

​En las Ventanas: Un hilo blanco con tres nudos en el marco de la ventana sirve para que las pesadillas no entren mientras la familia duerme.

​Bajo la Almohada: Si necesitás que alguien te cumpla una promesa, podés atar un cordón azul al pie de la cama o ponerlo bajo la almohada con el nombre de la persona, para que "su voluntad se ate a la tuya".

​El Rito del Nudo: Cómo Atar

​No se trata de hacer un nudo cualquiera. Para que un nudo sea brujería, tiene que llevar tu aliento.

​El gesto: Tomá el cordón y hacé el primer nudo. Antes de apretarlo del todo, acercá el nudo a tu boca y soplá dentro de él mientras decís tu deseo. Recién ahí, tirá de los extremos y cerralo.

​El Decreto de los Siete Nudos: Si vas a hacer una protección, hacé siete nudos a lo largo de la cinta. Por cada nudo, decí: "Con este nudo ato mi suerte, con este nudo me hago más fuerte".

​Para desatar el mal: Si sentís que tenés un problema que no se resuelve, tomá un hilo negro, hacé un nudo representando el problema y, a los tres días, cortalo con una tijera (nunca con los dientes) y decí: "Como corto este hilo, corto mi pena. ¡Afuera los males!"

​Acordate siempre, alma bacana, que el nudo es un compromiso. Cuando atás algo en el mundo físico, lo estás sellando en el mundo espiritual. Por eso, hacé tus nudos con calma, con las manos limpias y el corazón convencido. El hilo es delgado, pero la fe que le ponés es más fuerte que una cadena de hierro.
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​La Limpieza del Hogar con Vinagre y Ruda: Para que las Malas Lenguas no Entren

En las casas de Sefarad, la limpieza nunca fue solo una cuestión de higiene; era un ritual de purificación. Las abuelas sabían que el polvo no es lo único que se junta en los rincones; también se junta la envidia, el "runrún" de los vecinos y esa energía pesada que dejan las visitas que hablan de más. Cuando la lengua de afuera es filosa, la protección de adentro debe ser ácida y amarga.

​El hogar es nuestro cuerpo más grande. Así como nos lavamos la cara al despertar, la casa necesita "lavarse el alma" para que las malas lenguas no encuentren donde anidar. Para este trabajo, vamos a usar dos aliados que son como el día y la noche: el vinagre, que disuelve lo que está pegado, y la ruda, que levanta un muro que nadie puede saltar.

​El Vinagre: El Cortador de "Larvas"

​El vinagre es el gran disolvente de la brujería de pueblo. Nuestras abuelas lo usaban porque el ácido corta la vibración de la envidia. ¿Viste cuando sentís que en una habitación se puede cortar el aire con un cuchillo después de una pelea? Eso es energía estancada. El vinagre deshace esos nudos.

​En la tradición sefardí, el vinagre no solo limpia el piso, sino que "limpia el aire" de los comentarios malintencionados. Si alguien habló mal de vos o de tus hijos, el vinagre es el encargado de que esas palabras no se vuelvan realidad dentro de tus paredes.

​La Ruda: El Escudo Amargo

​La ruda es la planta del "desprecio al mal". Su olor es tan fuerte y su vibración tan alta que lo oscuro no lo soporta. Tener ruda es tener un guardián. En este ritual, la ruda no actúa sola, actúa como el "perfume de la victoria" que queda en la casa después de que el vinagre sacó lo feo.

​La Práctica: El Baldeo de Purificación

​Para que las malas lenguas no entren y los chismes se mueran en la puerta, vas a preparar tu agua de limpieza de la siguiente manera:

​La Preparación: En un balde con agua tibia, vas a echar un buen chorro de vinagre blanco (el de alcohol es el mejor para esto). Luego, vas a tomar unas ramas de ruda macho y las vas a estrujar con tus manos dentro del agua, para que suelten su jugo verde y su aroma.

​El Sentido del Movimiento: Esto es fundamental, alma bacana. Para limpiar de verdad, se empieza desde la habitación más lejana y se viene barriendo y pasando el trapo hacia la puerta de calle. Nunca al revés, porque estarías metiendo la mugre hacia adentro.

​El Decreto de Expulsión: Mientras pasás el trapo por los rincones y detrás de las puertas (que es donde se esconden los chismes), vas a decir con voz firme:

​"Con vinagre corto la lengua ajena, con ruda limpio toda mi pena. Lo que hablaron afuera, afuera se queda. En esta casa solo la verdad prospera. ¡Afuera los males!"

​El Agua al Final: Una vez que termines, esa agua está "sucia" espiritualmente. No la tires en la pileta de la cocina donde lavás los platos. Tirá el agua en la calle o en un desagüe que dé afuera, para que se vaya lejos de tu territorio.

​El Secreto del Vaso Protector

​Si sabés que va a venir una persona que es "lenguaraz" o que siempre trae chismes, hacé este truco de abuela: poné un vasito pequeño con vinagre y una ramita de ruda escondido detrás de la puerta principal. Ese vaso va a actuar como un pararrayos: la mala intención de la lengua de esa persona se va a quedar atrapada en el ácido del vinagre y no va a ensuciar tu living.

​Cuando la visita se vaya, tirá el contenido del vaso fuera de tu casa y decí: "Se fue la lengua, se fue la maldad, en mi casa reina la claridad".

​Mantené tu casa ácida para el mal y amarga para la envidia, y vas a ver cómo las "malas lenguas" terminan por elegir otra casa donde ir a hablar, porque la tuya simplemente les "pica".
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​El Secreto del Vaso de Agua Detrás de la Puerta: Quién se Queda y Quién se Va

Este capítulo toca una de las fibras más sensibles de la convivencia, alma bacana. Porque nuestro hogar es un santuario, pero a veces, por compromiso o por educación, dejamos pasar a personas que traen la mochila cargada de una energía que no nos pertenece. Las abuelas sefardíes, que eran sabias y prácticas, no echaban a la gente a escobazos; ellas usaban el agua, el elemento que todo lo ve y todo lo atrapa.

​¿Por qué ponemos un vaso de agua detrás de la puerta? En la brujería sefardí, el agua es un espejo y un imán. Tiene la capacidad de absorber las vibraciones que entran en la casa antes de que lleguen a las personas que viven en ella. Es el filtro que decide quién entra con su luz y quién deja su sombra pegada en el vidrio.

​El Agua Como Centinela

​El agua tiene memoria y sensibilidad. Cuando una persona entra a tu casa con una intención turbia, con envidia o con una carga de angustia muy pesada, esa energía busca dónde "aterrizar". Si no encuentra un filtro, se pega a las cortinas, a los muebles o, lo que es peor, a tu propio ánimo.

​Poner el vaso detrás de la puerta es poner un centinela. El agua "llama" a esa negatividad, la absorbe y la encarcela dentro del vaso. Es una forma de decirle al universo: "Lo que sea que traiga esta persona, que se quede en el agua y no pase al hogar".

​La Práctica: Cómo Armar tu Filtro

​Para que este secreto funcione, no podés usar cualquier vaso ni cualquier agua. Seguí estos pasos de abuela:

​El Recipiente: Usá un vaso de vidrio liso y transparente, sin dibujos. Necesitamos que la energía fluya sin obstáculos.

​La Preparación: Llená el vaso con agua de la canilla hasta la mitad. Si sentís que la persona que viene es especialmente "pesada", agregale una pizca de sal gruesa en el fondo. La sal ancla la energía para que no pueda evaporarse de nuevo al ambiente.

​La Ubicación: Colocalo en el suelo, justo detrás de la puerta principal, del lado que se abre. Tiene que estar escondido de la vista directa; la magia de pueblo es discreta.

​El Decreto de Guardia: Al Ponerlo, Susurrale al Agua:

​"Agua clara, agua pura, detené aquí toda amargura. Quien traiga bien, que pase conmigo; quien traiga mal, que se ahogue en el olvido. Amén, amén, selah".

​¿Quién se Queda y Quién se Va?

​Lo más maravilloso de este secreto es observar qué pasa con el vaso después de que las visitas se retiran. El agua te cuenta la verdad que la gente calla:

​Si el agua está llena de burbujas: Las burbujas pegadas a las paredes del vaso significan que hubo mucha "habladuría" o chismes. El agua atrapó las palabras cargadas.

​Si el agua está turbia o con "nata": Eso indica envidia pura. Alguien entró deseando lo que vos tenés, y el agua se "ensució" para protegerte.

​Si el agua está clara: La visita trajo buena vibra o, al menos, no dejó ninguna carga. Esa persona es bienvenida de nuevo.

​Cómo Despedir la Energía

​Una vez que la persona se va, el trabajo del agua terminó y hay que deshacerse de esa carga inmediatamente. Nunca bebas de ese agua ni la uses para regar plantas, porque está "enferma" de negatividad.

​Tomá el vaso y tirá el agua a una rejilla que dé a la calle, mientras decís: "Que esto se vaya por donde vino y no encuentre el camino de vuelta". Lavá el vaso con mucha sal gruesa y guardalo para la próxima vez.

​Este pequeño centinela de cristal es tu garantía de paz. Así, sabrás que aunque abras la puerta de tu casa por cortesía, tu energía sigue protegida por el poder del agua de las abuelas.
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​La Protección del Recién Nacido: El Hilito Rojo y la Moneda de Plata

Para nuestras abuelas, no había tesoro más grande ni más frágil que un recién nacido. En la tradición sefardí, un bebé es como una vela encendida en medio de un patio: cualquier viento fuerte puede apagarla. Por eso, desde el momento en que el niño cruzaba el umbral de la casa por primera vez, se activaba un sistema de protección que mezclaba el amor de la madre con la fuerza de los elementos más antiguos.

​El bebé, al ser pura luz, atrae todas las miradas. El problema es que no todas las miradas son iguales; existe la mirada de la admiración, pero también existe la mirada del "ojo pesado" que, aunque a veces no sea con maldad, termina por agotar la energía del pequeño, causándole llanto sin motivo o falta de sueño. Para eso, las abuelas tenían dos escudos infalibles: el hilo de la vida y el metal de la luna.

​El Hilito Rojo: El Cordón que No se Corta

​Seguramente lo viste mil veces, pero en la brujería sefardí tiene un sentido profundo. El hilo debe ser de lana pura, porque la lana conserva el calor y la vida del animal.

​Dónde se pone: Se ata en la muñeca izquierda del bebé. ¿Por qué la izquierda? Porque ese es el lado del corazón y por donde el alma recibe las influencias del mundo.
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